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UNIDAD 8 (S.XVI): CAPITALISMO COMERCIAL.  IMPERIO 
ESPAÑOL. HUMANISMO Y REFORMA RELIGIOSA. 

 
 

1. LA ECONOMÍA DEL SIGLO XVI. 
 

Carlos V estableció un imperio europeo y colonial que tendría consecuencias 

económicas para los Habsburgo españoles (Austrias). Su hijo, Felipe II, tuvo que 

mantener los territorios heredados invirtiendo un enorme esfuerzo diplomático, militar y 

monetario.  

 

Esto hacía presagiar que la economía y el comercio del siglo XVII estarían 

controlados por las potencias rivales del Imperio español, Holanda e Ingñlaterra.. 

 

 

1.1. La economía de España. 
 
El sector agrario y los medios de subsistencia. 

El sector artesanal. 

El comercio (ver apartado siguiente) 

 

 
1.2. La economía del Imperio: el comercio. 

 

La política económica. 

 

Las aduanas internas, la precaria red de transportes y las tarifas arancelarias 

encarecían los productos. Con el descubrimiento de América, siguieron coexistiendo 

dos sistemas económicos y monetarios distintos: el sistema atlántico castellano y el 

mediterráneo aragonés  

 

La política económica con América se convirtió en un monopolio castellano. 

  

• Las importaciones: llegaban tintes, perlas y azúcar. Más cotizadas eran la plata y 

el oro, entre 1516 y 1660, llegaron a Sevilla tres veces las reservas europeas y 

1/5 de las reservas de Europa. La Corona se quedaba el 40% de los cargamentos 

(Monopolio, Casa de Contratación, Consejo de Indias, Real Casa de la Moneda) 

• Las exportaciones. A los colonos americanos se los abastecía de productos 

peninsulares: vino, aceite, trigo, paños, libros;  que se enviaban a cambio de las 

remesas de oro y plata.  

• Desde 1560 quedó constituido el sistema de flotas que escoltaban a los barcos 

cargueros en la peligrosa travesía del Atlántico.  

 

La revolución de los precios. 

 

La demanda aumentó, a la vez que los precios subían. Se cuadruplicaron en el 

siglo que va de 1501 a 1600. Varias teorías han sido planteadas:  
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• Hamilton: la enorme subida de precios en toda Europa coincidió con la llegada 

masiva de los metales americanos (1550-1600 mayor) El aumento de la 

demanda debido al crecimiento de la población y el crecimiento de la 

producción castellana. 

 

• Elliott: Castilla tenía una producción industrial escasa e incapaz para cubrir la 

demanda interior y americana. Tuvo entonces que recurrir a las mercancías 

elaborados holandeses e ingleses, de ahí que los precios subieran. 

 

• Braudel: la reserva monetaria y la subida de los precios fue anterior a la 

conquista de Colón. Señala tres edades metálicas. Tras una fase A (S. XVI) de 

expansión económica, señala el comienzo de la fase B (S.XVII) de crisis. 

 

Las consecuencias económicas para el imperio. 

 

Durante el Siglo XVI España el Imperio español tuvo un papel económico 

protagonista, sin embrago, en el S. XVII otras economías europeas la superaron. Las 

consecuencias de la política económica de los Austrias se dejaron sentir en:  

 

América.  

Sus recursos se vieron gravemente afectados debido a la explotación  del trabajo 

indio, los botines de oro saqueados y la extracción de plata (Zacatecas y Potosí 

principalmente). Su producción agraria y artesanal quedó supeditada a las 

exportaciones españolas para evitar la competencia 

 

España.  

• El Estado controlaba a través de la Casa de Contratación y Consejo de Indias de  

Sevilla todos los recursos y el comercio americano.   

• Felipe II pudo pagar sus enormes gastos militares. Sin embargo, tenía deudas 

en Castilla, Aragón, Flandes...multiplicadas por 5-10% de interés. 

Inevitablemente tuvo que recurrir a las bancarrotas y a la solicitud de nuevos 

préstamos con los banqueros extranjeros.  

• Los campesinos y artesanos sufrieron las consecuencias. Mientras los precios 

aumentaban en toda Europa los salarios disminuían considerablemente.  

 

Europa.  

• El crecimiento del comercio trasatlántico y de las manufacturas europeas 

vendidas en América aumentó considerablemente (bloqueo español ineficaz).  

• Los comerciantes flamencos adelantaban sus mercancías a los castellanos a 

cambio de buena parte de los navíos cargados de metales.  

• La producción artesanal y los comerciantes castellanos se convirtieron en meros 

intermediarios. 

 

 

2. LA POLÍTICA INTERIOR. 
 

2.1. Las monarquías de Inglaterra y Francia. 
 
Inglaterra y la dinastía de los Tudor. 
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 A lo largo del s. XVI, Enrique VIII e Isabel I sufrieron el dominio europeo de 

España y Francia protagonizando una serie de guerras exteriores no exitosas. Su 

ejército de tierra era pequeño y recurría el pago de mercenarios y su flota no fue 

modernizada hasta 1579 cuando Hawkins dotó a los galeones de una artillería potente y 

de largo alcance. Aun así, la marina inglesa1 tenía una clara dualidad militar y 

comercial, de tal manera que su construcción sería muy costosa en el s. XVI pero 

enormemente ventajosa para el posterior colonialismo británico.  

  
 Por otro lado los cambios que llevaron a cabo en su política interior fueron de 

capital importancia para el desarrollo del parlamentarismo insular frente al absolutismo 

continental:  

• Progresivamente apareció una pequeña nobleza o gentry muy diferente a la de 

Francia o España por los siguientes motivos. 

• Desmilitarizada, la gentry y no el Estado, fue el comprador de las tierras 

requisadas a la Iglesia católica (los reyes ingleses eran anglicanos). Además se 

convirtió gradualmente a las actividades comerciales y la producción lanera 

facilitando la expansión del capitalismo rural durante el siglo XVII. 

• Mientras que los Lores eran los únicos que heredaban los grandes títulos la 

pequeña nobleza o gentry era plebeya por su rango, insólitamente civil por 

su educación y comercial por su ocupación. Serán los que dominen la Cámara 

de los Comunes en el Parlamento del XVII.  

 

 
Francia y las guerras de religión. 

 
 Desde 1494 hasta 1559 los monarcas Carlos VIII y Francisco I fracasaron en su 

intento de conquistar Italia y de dominar a la nobleza que seguía controlando los 

parlamentos locales.  

 
 Las guerras de religión de la segunda mitad del s. XVI alejaron a los monarcas 

Enrique II, III y IV de toda tentativa en la lucha por el dominio de la Europa en manos 

de los Austrias españoles: 
 

• Estas guerras fueron dirigidas por 3 familias nobiliarias: Guisa en el norte, 

Montmorency en el centro y Borbón en el sudoeste. 

• Los calvinistas o hugonotes tenía una mayor influencia en el sur mientras que la 

Liga católica mantenía sus partidarios en el centro y el norte.  

• El protestantismo siempre atrajo mayormente a los artesanos, burgueses de las 

ciudades y terratenientes calvinistas, llegando a contar a mediados del s. XVI 

con el apoyo social de la mitad de la nobleza. Sin embargo, al acaparar dichos 

terratenientes el cobro del diezmo sólo el 10-20 % del campesinado acogió la 

causa protestante. 

 

 Enrique  III, último Valois francés, no tenía descendientes y decidió nombrar como 

sucesor a Enrique de Navarra que era hugonote, cercano al republicanismo y borbón. 

Un monje de la Liga católica asesinó al rey y las revueltas en el campo y las ciudades se 

hicieron insostenibles desde 1590. Esta radicalización y la candidatura de Felipe II al 

trono de Francia hizo que Enrique de Navarra ó Borbón se convirtiera al catolicismo 

 
1 Anderson: El Estado absolutista. 
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y recibiera el apoyo de la mayoría de la nobleza, siendo nombrado nuevo rey de 

Francia.  
 
 
2.2. España y los problemas internos de los Austrias. 
 

La política dinástica emprendida por los RRCC dará como resultado la llegada de la 

dinastía de los Austrias  a las coronas hispánicas y debido a una serie de casualidades, 

muerte de Felipe el Hermoso (1503-1506) y muerte de Fernando el Católico en 1516, 

Carlos V obtenía los siguientes títulos y territorios: 

 

• Duque de Borgoña (Países Bajos) y Gante por herencia de su padre Felipe el 

Hermoso (1506). 

• Rey de Austria, elector y candidato a la corona Imperial por herencia de su 

abuelo Maximiliano de Austria. 

• Regente de Castilla a la muerte de Cisneros en 1516; gobernará 

compartiendo titularidad con su madre Juana, presa en un convento en ávila. 

• Señor del Imperio Azteca (1521) y del Imperio Inca (1533). 

• Rey de Aragón (incluye Cataluña, Rosellón, Cerdaña y estados italianos) 

 

Su mala acogida en las Cortes de Castilla y Aragón, su desconocimiento de la 

realidad castellana y aragonesa y el grupo de asesores extranjeros que le rodeaba 

provocó, a su marcha al Imperio para participar en la elección imperial, las revueltas de 

las Comunidades (Castilla) y las Germanías (Aragón).  

 

• Revuelta de las Comunidades 1519-21: El levantamiento de la mediana 

nobleza la burguesía y parte del bajo clero castellano indignados por la 

rapacidad de Carlos y sus allegados y exigiendo una mayor preponderancia en 

las tareas de gobierno se saldarán con la derrota de Villalar y la imposición del 

poder de Carlos que supo ganarse a la alta nobleza. Desde este momento el 

poder de las Cortes castellanas quedó anulado y fueron nombrados por el rey 

regidores perpetuos que compraban sus cargos en las ciudades rebeldes. 

• Revuelta de las Germanías: En Valencia, supuso más un alzamiento de las 

clases trabajadoras urbanas dirigidas por los menestrales en un momento de 

vacío de poder ante una peste. Fue duramente sofocada. 

 

 

 

La lucha por la unidad de la fe y el hermetismo católico marcarán la política interior 

de Felipe II. La sublevación morisca de las Alpujarras en 1568, saldada con la 

dispersión de estos por la península y los procesos contra los protestantes en Valladolid 

y Sevilla son una muestra de esta arremetida ortodoxa. 

 

El asunto Antonio Perez marcará una monarquía con vocación absolutista que 

carece de instrumentos para consumarse. La huida de Antonio Pérez a Aragón conocida 

su traición  y la respuesta militar de Felipe II, o la misteriosa muerte del príncipe don 

Carlos muestran a un Felipe II implacable, pero carente de una instrumentación política 

eficiente. 
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3. LA POLÍTICA EXTERIOR: EL IMPERIO ESPAÑOL.  
 
3.1. Carlos V y el origen del Imperio mundial. 
 
Carlos V luchó por mantener un imperio medieval y católico en Europa 

enfrentándose a los príncipes protestantes alemanes (su principal problema), a Francia, 

el papado e Inglaterra por el dominio de los territorios italianos y a los turcos. Las 

guerras a las que hizo frente tuvieron dos escenarios principales: 

 

 

Eje atlántico: 
 

Guerras con Francia. Por el dominio de los territorios en el Franco Condado e 

Italia. Habrá un total de cinco que se solapan con otros conflictos: 

 

• Por la rivalidad en la elección imperial. 1521-1525. La victoria de Pavía termina 

con la renuncia de Francia al ducado de Borgoña e Italia. 

• Liga Santa de Cognac (Enrique VIII, Milán, Florencia, Venecia y el Papa.) Se 

salda con el saco de Roma y las dobles renuncias de Francisco I (Italia) y Carlos 

(Borgoña) 

• Por la sucesión del heredero de Milán 1536. Francia se alía con turcos y 

protestantes. 

• Por la invasión de los países Bajos en alianza con los príncipes protestantes en 

dos guerras: 1544 y 1552. La paz de Augsburgo resolverá, pero Francia ocupa 

Metz, Toul y Verdún, ciudades episcopales. 

 

Guerra con los príncipes protestantes del Imperio alemán (* en el Apartado 5) 

 

 
Eje Mediterráneo. 
 

Guerras con el Imperio otomano. El Imperio turco representa un poderoso 

contendiente en el Mediterráneo oriental por su capacidad económica aunque su técnica 

militar es algo inferior y dispone de menos hombres. Esto no le impedirá tener una 

política expansiva penetrando en Belgrado, Hungría (1526) y llegando a asediar Viena. 

 

Carlos V fracasó al intentar recuperar las importantes plazas comerciales y 

estratégicas de Argel (1541), Chipre y Malta, obteniendo sólo la victoria en Túnez. La 

supremacía otomana en el mediterráneo solo será contestada por Felipe II. 

 

 

3.2. Felipe II y el Imperio mundial. 
 

Mientras que Carlos V quiso restituir un Imperio medieval y católico Felipe II no 

conservó el título imperial pero continuó una cruenta lucha en defensa del catolicismo y 

amplío sus territorios pues heredará las coronas hispánicas, los Países Bajos  y más 

adelante Portugal. 

 



 6 

 
Eje Mediterráneo:  

 

Las guerras con Francia y el Pontífice en 1556 permitirán a Felipe II la revancha 

frente a Francia. Gracias a la paz de Cateau Cambresis (1559)  Felipe II fijaba la 

hegemonía española y una tregua de 40 años con Francia por medio de la devolución 

San Quintín y Calais, victorias que obtuvo siendo rey consorte de Inglaterra y el 

matrimonio con Isabel de Valois,  a cambio de la renuncia francesa a Italia y de una 

nueva dinastía en un estado tapón: los Saboya en territorios cedidos por Francia. 

 

La lucha con el turco por la hegemonía marcarán la política de Felipe II. La Santa 

Liga (Venencia, el Papa y Felipe II) se enfrenta en Lepanto al Imperio turco. Ni 

victoria plena para Felipe ni derrota estrepitosa para los turcos2. El imperio turco tuvo 

que replegarse ante el enemigo en Persia, y la victoria aliada quedó empañada con la 

firma de la paz por Venecia por separado en 1573. 

 
 
Eje Atlántico.  
 

• Sublevación de los Países Bajos (APLAZAMIENTO): El deterioro 

económico por la competencia inglesa, las necesidades financieras del príncipe 

para cubrir gastos y la orden de Felipe II de no convocar más los Estados 

Generales se traducirán en un sentimiento de malestar y la sublevación de 1566. 

Felipe II utilizó la fuerza y la negociación que terminó fracasando al mezclarse 

con las intervenciones de Francia e Inglaterra. En 1598 se cederá una parte de 

los territorios (Unión de Arrás) a Isabel Clara Eugenia, en tregua con los 

territorios dominados por Guillermo de Orange. 

• La anexión de Portugal 1578 (TRIUNFO). Al morir el rey de Portugal que era 

primo de Felipe II por vía materna, Felipe II fue nombrado rey de Portugal, no 

sin la oposición de un grupo de notables y las clases populares. Juró la 

independencia de las instituciones portuguesas, se ganó a nobles, eclesiásticos e 

intelectuales, pero nunca al pueblo. Así se conseguía la unidad ibérica y el 

Imperio mundial. 

• Enfrentamiento con Inglaterra (DERROTA): los motivos que llevron a 

Felipe II a intentar conquistar las Islas fueron las diferencias entre el 

anglicanismo de Estado y el catolicismo del Papa (acentuadas por el Prayer 

Book y el Acta de Supremacía) aunque los 3 factores determinantes fueron: la 

ayuda a los insurgentes holandeses, los repetidos ataques de Hawkins y Drake a 

la flota española y la muerte de María Estuardo que alzaron a la belicosa Isabel 

I. La Armada invencible sería destruida en 1588, arruinándose el poderío naval 

hispánico. 

 

En palabras de Braudel, mientras España y Francia agotaban sus fuerzas en los 

Países Bajos, Inglaterra y Holanda comenzaban su dominio mundial sobre los mares. 

 

 

 
 

 
2 Ibid., pag 1 
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4. LA CONQUISTA Y COLONIZACIÓN DE AMÉRICA.  
 
 
4.1. La conquista: características generales. 
 

Portugueses y castellanos comenzaban a colonizar África, Asia y América en el S. 

XVI. Carlos V intentó arrebatar a Portugal las islas de las Molucas (Oceanía) por su 

riqueza en especies. Pero tras el tratado de Zaragoza (1524) aceptó 300.000 ducados a 

cambio de su devolución. Las costas africanas y parte de las islas de Oceanía y Asia 

quedaban en manos portuguesas. Sin embargo, eran más apreciadas eran las riquezas 

metálicas de América que España se apresuró de conquistar. No será hasta el siglo 

XVII cuando esta colonización empiece a ser favorable a los holandeses e ingleses.  

 
Conquista: 1519-1575: Siguió un modelo general: 

 

• Las Capitulaciones: un crédito suscrito por el Estado, el Conquistador y sus 

acompañantes para el reparto del botín y los territorios. 

• Los conquistadores ocupaban un territorio y aprovechaban las poblaciones 

existentes o las ciudades de nueva creación para ocupar nuevas tierras y 

establecer el sistema de la Encomienda. A la vez obtenían una cabeza de puente 

para la siguiente conquista.  

• La conquista se produce desde las Antillas hacia el continente Mesoamericano 

ocupado por el Imperio Azteca (1521, Cortés). La exploración del Pacífico 

permitió que la conquista avanzara hacia Suramérica. Los españoles derrotaban 

al enorme imperio Inca, el Tiwantinsuyo en el área andina (1543, Pizarro y 

Almagro).    

 

 

4.2. La explotación de los recursos. La sociedad americana. 
 
La economía: tierra y trabajo.  
 
Las nuevas tierras pertenecían nominalmente a la Corona (la explotación de las 

minas estaba bajo su control) que otorgaba encomiendas a los conquistadores. La 

Corona era reacia a constituir un sistema feudal en América por las dificultades que 

tendría controlarlo, sin embargo, no tardó en constituirse una propiedad criolla. La 

Iglesia se convirtió en la mayor poseedora de tierras. Las tierras de indios fueron 

protegidas por la corona como propiedad comunal perteneciente a los cabildos 

(Ayuntamientos).  

 

La explotación del trabajo de la población india se llevó a cabo por medio del: 

repartimiento, encomienda, concertaje, esclavismo 

 

Demografía y sociedad:  
 
La sociedad americana estaba compuesta por un 71% de indios, un 10.4% de negros 

y un 5.7% de mestizos. La minoría social la representaba una elite de peninsulares y 
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criollos. Los peninsulares impusieron una sociedad estamental y esclavista3. Pero el 

color de la piel se convertirá en el más cómodo sistema de estratificación social, 

diferenciando entre peninsulares y criollos, indios, mestizos, mulatos y esclavos 

negros. 

 
El papel de la Iglesia.  
 
La colonización de nuevos territorios permitió a la Iglesia exportar modelos de 

cristianismo comunitario que habían fracasado en el antiguo continente. La Iglesia pese 

a las voces discordantes dentro de ella (Bartolomé de las Casas), fue otro agente 

colonizador importante. 

 

 

 

5. EL HUMANISMO Y LA REFORMA PROTESTANTE. 
 

5.1. El humanismo político y científico. 
 

La recuperación económica desde el Siglo XV y las transformaciones sociales, 

principalmente urbanas y traducidas en una nueva mentalidad secular, empírica e 

individualista, impulsaron un nuevo movimiento intelectual. El Humanismo surgió como 

un saber basado en las potencialidades humanas, secular y no teológico. Replanteaba las 

relaciones entre el hombre, Dios y el mundo, lo que se traducirá en una crítica a las 

instituciones eclesiásticas y en última instancia en la Reforma.  

 

Humanistas del Renacimiento, muy alejados del pragmatismo político de 

Maquiavelo, fueron:  

 

• Erasmo dedicó su libro Institutio princips christiani4 al futuro Carlos V y a 

través de sus múltiples estudios, viajes y obras posteriores, siempre basadas en 

la religión cristiana, apelaba al buen gobierno de los reyes y a la paz. 

• Tomás Moro: en su obra Utopía critica la nueva sociedad que rinde culto al 

lucro, y considera la propiedad como fuente de todos los males, por lo que 

propone su abolición y el reparto de riqueza. Propone un estado comunista 

parecido al platónico, aunque no insiste tanto en la especialización laboral como 

el primero. 

 

La recuperación de los conocimientos de la medicina y la astronomía griegas y 

romanas junto con una nueva metodología experimental y los avances tecnológicos 

dieron como resultado la aparición de médicos de la talla de Vesalio, Miguel Servet o 

Harvey y grandes astrónomos como Copérnico o Thycho Brahe. 

 
 

5.2. La reforma protestante y las guerras de religión. 
 

La influencia de las ideas humanistas mencionadas, junto a la crisis moral y política 

de la Iglesia desde el Cisma de Occidente, dieron como resultado el final de la unidad 

 
3 Lucena Salmoral: Historia de Iberoamérica. 
4 Touchard: Historia de las ideas políticas. 
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católica en Europa occidental. Surgió una corriente religiosa muy crítica y varias 

iglesias cristianas nuevas. Era la reforma religiosa de luteranos en Alemania, 

calvinistas en Suiza, anabaptistas en Holanda, anglicanos en Inglaterra… (además 

de movimientos heréticos y sectarios). 

 

• Lutero: No aporta una doctrina política coherente, aunque insiste en el respeto a 

la autoridad política establecida, pues dicha autoridad procede de Dios. En el 

fondo, temía el caos social que podían producir sus doctrinas, en principio solo 

destinadas a conseguir una reforma espiritual. 

• Calvino: Es un escritor político sistemático, y lleva a la práctica sus ideas en 

Ginebra, donde funda un Estado teocrático con un fuerte control de la disidencia 

política y religiosa. Para Calvino, al contrario que Lutero, más individualista,  la 

comunidad cristiana es una realidad de suma importancia. 

 

 

A raíz de la Reforma las guerras de religión se propagaron por toda Europa desde 

Francia, a Flandes y, sobre todo, al Imperio alemán. Este supuso uno de los principales 

problemas del emperador católico Carlos V (ver apartado 3.1). Las tesis luteranas 

servirán a los príncipes alemanes para disputar su hegemonía al emperador. Carlos va a 

intentar solucionar los problemas por medio: 

 

• Del diálogo, en la Dieta de Wörms (1520). Se saldaría con el Edicto de 

excomunión para Lutero ocultado por Federico de Sajonia para evitar su 

ejecución.  

• La Dieta de Augsburgo (1530). Marcó la ruptura definitiva con los príncipes, 

que coaligados en la Liga de Smalkalda, hicieron la guerra a Carlos.  

• El Concilio de Trento (1545-1563). Los protestantes no acudieron y Carlos 

declaró la guerra total a los príncipes alemanes. Pese a su victoria en Mülberg 

(1547), las otras guerras que el emperador mantenía en Europa, le obligaron a 

firmar la  Paz  Perpétua de Augsburgo (1555) en la que se permitía a los 

príncipes mantener su propia religión.  

 

Llegó así la paz con los luteranos pero no con los protestantes como demostraría las 

guerras religiosas del reinado de Felipe II y del S. XVII. Las guerras de religión 

significaban el fin del sueño de un Imperio universal cristiano. La hora de los Estados 

había llegado. 

 

 

6. EL ARTE DEL RENACIMIENTO EN ESPAÑA (***VER ESQUEMA). 
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